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El sistema nervioso es un complejo esencialmente funcional, que 
de acuerdo a sus múltiples actividades fisiológicas es divisible según 
L. R. MurrEr en tres grandes grupos: 

a) — sistema nervorum pro-mundo, a través del cual la entidad 
viviente acepta o percibe las relaciones con su medio am- 
biente. Comprende los sistemas sensitivos-sensoriales y sus 
planos de proyección en los ganglios centrales, relacionándose 
a éstos la inervación muscular motora, siendo ésta la vía por 
la cual los instintos y voliciones modifican la situación del 
ser con respecto al medio. 

b) — sistema nervorum mposlalicum, que comprende un vasto nú- 
mero de elementos neuronales destinados a asegurar al ser 
viviente en forma automática la situación óptima con res- 
pecto al medio ambiente, para permitirle el libre ejercicio 
de otras funciones desligadas del sistema de dinámica y 
estática de ese grupo. (Marcha, equilibrio, orientación, po- 
sición en el espacio, etc.). 

e) — sistema nervorum vitale, es el sistema vegetativo destinado a 
regir las variaciones de órganos y tejidos dentro del ser vi- 
viente, determinando su ritmo de acción, encadenándolo a 
la actividad de otros en forma útil, ya simultánea o suce- 
sivamente. Cada una de estas variaciones está condicionada 
a su vez a estímulos del medio externo. 


De tal manera contamos con un triple sistema, el uno relacionado 
con el otro, y todos a su vez con el medio ambiente. Este sistema 
es común a todos los integrantes de la escala zoológica, presentándose 
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modificaciones cuanti y cualitativas dependientes de morfologías y 
adaptaciones diferentes. Sin embargo, las necesidades vitales son 
siempre las mismas, de manera que existen a través de todos los 
seres estrechas correlaciones funcionales. 

Uno de los problemas fundamentales de la anatomía del sistema 
nervioso es de investigar si a las correlaciones funcionales correspon- 
den correlaciones morfológicas, por otro lado contemplando como a 
las diferenciaciones funcionales corresponde igualmente evoluciones 
morfológicas. 

En persecución de esta investigación grandes escuelas neuroló- 
gicas se han abocado al estudio de la Anatomía comparativa del 
sistema nervioso, bastándonos citar los nombres de Arens Karpers, 
DroocLever Fortuyn, Brouwer, Brun y sus discípulos, de los cuales 
contamos uno entre nosotros, R. C. Carrizo dedicado a la investi- 
gación del sistema nervioso de paces y batracios argentinos. 

Sin embargo, a pesar de esti necesidad de investigación, las 
dificultades técnicas y la obscuridad de interpretación de los hechos 
nuevos agrandan los problemas de la investigación en los inverte- 
brados. En efecto, se deben asimilar a estructuras nerviosas, no solo 
órganos muy especiales sino funciones muy difíciles de investigar tal 
como la audición-táctil y la percepción de radiaciones espectrales 
invisibles. 

Nuestro trabajo por lo tanto solo representa una somera contri- 
bución, presentación monográfica de hallazgos morfológicos. 


El material utilizado está constituido por orugas jóvenes de 
Hplesia nigricans Berg (Lep. Hemileucidæ), provenientes del De- 
partamento Gualeguaychú, Provincia Entre Ríos. 

El material fué fijado parte en alcohol 93° caliente y parte en 
formal meutralizado al 20 %o. 

Sobre el material fijado en alcohol se realizó la técnica de im- 
pregnación argéntica de Casar, proceder II alfa, incluyéndose luego 
las orugas en gelatina por el proceder de GaskeLL Graere modifi- 
cado y realizando cortes de congelación sobre las mismas. 

Parte del material alcohólico se incluyó directamente en gelatina 
y sobre los cortes se practicó la coloración de NissL que mo dió re- 
sultados, optándose por la tinción de EsrLICH BronDi HEIDENHAIN que 
permitió la obtención de excelentes imágenes. 

El material formolado fué incluído por el mismo proceder colo- 
reándose los cortes por la técnica de PreiL con la solución de ácido 
pícrico y wasserblau. 





VOL: VI Rev. Soc. Extomotóc. Anc. 43 


A causa de la cubierta sumamente quitinizada de las orugas no 
fué posible realizar cortes en serie para determinar la estructura 
topográfica del sistema nervioso por lo cual debemos conformarnos 
con el estudio citológico parcial de diversas zonas del mismo. 


Los distintos núcleos ganglionares de esta especie se componen 
de sélulas nerviosas presentando los caracteres habituales a este 
elemento citológico diferenciado, correspondiendo con exactitud a las 
neuronas de los insectos descriptas en los trabajos de recopilación de 
Hormcrem (1916) y Hansrroem (1928) y más en especial a las neu- 
ronas de las larvas de Aeschna sp. descriptas por Banus (1924) y 
Rocosina (1928). 

En los grupos celulares del esbozo larval del ganglio supraeso- 
fágico hallamos dos tipos celulares que difieren en tamaño y levemente 
en estructura. Estos dos tipos celulares que corresponden con toda 
probabilidad a las dos categorías de células globulares de los ganglios 
de las imágenes son: un tipo magno-celular y un tipo parvi-celular. 

A) — Neuronas magnocelulares (figs. 1 y 2, marcado x). Son 
grandes células de relación núcleo-citoplásmica de valer 0,8 a 1. La 
sustancia cromófila de Nisst se halla distribuída en el citoplasma en 
forma granular difusa, pero sumamente densa correspondiendo a las 
células grío-picnomorfas de la clasificación general de Nisst. Esta es- 
tructura les confiere un aspecto protoplásmico pulverulento. El nú- 
cleo de estas células presenta el carácter común a todas las neuronas 
diferenciadas, de no contener en su interior cromatina de función 
ácida (derivada del ácido timonucleínico y coloreable por las anilinas 
básicas de la tionina). El núcleo contiene constantemente un corpúsculo 
central no cromatínico, cariosoma o nucleolo verdadero, sumamente 
tingible y que en la coloración de EmrLich Bronnr Herpensarn por el 
método regresivo muestra una estructura compleja, polilobulada o 
bastoniforme (figs. 1, 2 y esquema 3) que deja siempre la impresión 
de ser la expresión de una formación retículo alveolar deformada ya 
por la talla microtómica o por las variantes de profundidad focal de 
un corte grueso. 

B) — Neuronas parvicelulares, (figs. 1 y 2, marcadas xx). La 
diferencia fundamental de este tipo con respecto a las anteriores es 
su menor tamaño, que no se debe a una disminución de tamaño 
de todos sus elementos sino solamente al citoplasma que queda redu- 
cido a una estrecha banda peri-nuclear de tal manera que la relación 
núcleo citoplásmica se eleva hasta la cifra 2. La sustancia cromófila 
de este tipo se presenta en granulaciones un poco más gruesas que 





44 Rev. Soc. ExromoLóc. ARG. VOL: VI 


las anteriores y más escasas en su distribución (células grío-para- 
picnomorfas de NissL). Su estructura nuclear es idéntica a la de 
las neuronas magnocelulares, de tal manera que las variantes de es- 
tructura ganglionar supraesofágico adoptando estructuras bizarras co- 
mo las mostradas por las microfotografías 1 y 2 y el esquema 3 rea- 
lizado a la cámara clara. 

Esta estructura compleja de los nucleolos de las neuronas ha 
sido señalada por Casan y EstasrE para las células nerviosas de 
animales muy diferenciados (en general mamíferos y algunos réptiles), 
con caracteres si bien no idénticos, muy aproximados a los por nos- 
otros señalados. 

Observamos además que ambos tipos celulares presentan la sus- 
tancia cromófila en forma granulosa y difusa, hecho que corresponde 
a neuronas filogenéticamente no muy diferenciadas ya que a medida 
que las mismas pertenecen a sistemas más complejos (algunos «cuer- 
pos pedunculados», los «paleo» y «neo-córtex», etc.), se observa la 
organización de la sustancia cromófila ya en estratos laminares con- 
céntricos de grumos falciformes o en formas de cuadrículas a base 
de gruesos poliedros irregulares. á 

El reparo morfológico de los nucleolos no permite ninguna con- 
clusión de carácter funcional y solamente podría ser tenido en cuenta 
para apoyar la hipótesis de la unidad de estructura neuronal en la 
escala zoológica. 

Debemos recalcar que estas estructuras complejas de los nucleo- 
los no son artificios de técnica, ya que PiroskY y Thenon mediante la 
microfotografía en radiación ultravioleta han podido observarlas en 
fresco, aunque sólo para neuronas de mamiferos. 


Realizando un corte transversal de la cadena neuroganglionar 
ventral a nivel de los segmentos torácicos de la oruga y coloreando con 
la técnica de Prerr, podemos establecer la forma de organización 
del estroma conectivo de la misma. 

La cadena neuroganglionar está revestida por fuera por una grue- 
sa membrana, sin estructura celular, compuesta por estratos fibro 
laminares superpuestos, presentando reacciones tintoriales de los te- 
jidos colágenos o reticulínicos, (figs. 4, 5). A pesar de no perci- 
birse en su interior elementos celulares se halla a trechos por fuera 
del tubo neuroganglionar, en dos zonas simétricas y opuestas (fi- 
gura 6) la existencia de una acumulación de células mesodérmicas, las 
cuales al mismo tiempo hacen de adventisias a sendos tubos traqueales. 
Estas traqueas corresponden a las que corren a lo largo de toda la 
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cadena neuroganglionar, variando levemente de posición a lo largo de 
la misma, cuanto más caudal el corte tanto más ventralmente se 
hallan los tubos (figs. 4 y 5). 

El grueso perineuro sefialado envía al interior del tubo neural 
una serie de tabiques longitudinales que anastomosándose constituyen 
un sistema de tubos irregulares, de perímetro tendiente al circular, sin 
uniformidad de tamafio y oscilando en número de 200 a 350 por corte 
transverso (correspondiendo a otras tantas fibras nerviosas). Cada 
uno de estos tubos contiene una fibra nerviosa (fig. 6, de un corte 
con la técnica de Casa), envuelta por una vaina de una sustancia 
soluble, en los alcoholes e hidrocarburos (lipoide), levemente tingi- 
ble en anaranjado por la mezcla de EnriicH Browb1. Se trata de una 
sustancia idéntica a la pseudo mielina de los nervios de artrópodos 
(Sromr jr.) y semejante a la mielina de los nervios de los ver- 
tebrados. 


En algunos cortes del tubo neuro-ganglionar se observa en el 
interior del mismo una condensación de tejido, mediana, y que divida 
en dos zonas aproximadamente iguales el campo del corte. Inme- 
diatamente (figs. 4 y 5) se pensaría en la existencia de un tabique 
mediano longitudinal que dividiendo en dos la cadena ganglionar, se- 
ñalaría la existencia de una coalescencia embriogenética entre dos tu- 
bos neurógenos primitivos, ya que en los animales de simetría bila- 
teral (hablando de invertebrados), es general hallar dos cadenas neu- 
roganglionares primitivas que pueden o no soldarse en el adulto. 


A esta concepción se oponen reparos inmediatos: el tabique no 
es constante; en efecto: un corte de la cadena a nivel de los seg- 
mentos abdominales (fig. 6) mo muestra el tabique, lo mismo un 
corte a través de un ganglio de la cadena (fig. 8). De esta manera 
si es que se ha realizado una soldadura de dos tubos nerviosos pri- 
mitivos (habría ante todo que investigar la embriogenésis en Hplesia 
nigricans) ha habido un proceso acentuado de unificación, expresado 
por la no existencia de un rafe de unión en el perineuro, acompañado 
de un intenso fenómeno de reabsorción atestiguado por la existencia 
fragmentaria del tabique. 

Creemos, por lo tanto, que no es posible sentar ninguna conclu- 
sión morfológica de carácter definitivo, y basándonos en la existencia 
constante de recias células de glía en los tubos neurogaglionares de los 
vermes y de ciertos artrópodos, suponemos que estas condensaciones 
centrales deben ser células gliales. Viene en apoyo de esto el hecho 
de no existir lemnoblastos en el interior del tubo neural a la altura 
de las zonas fibrillares. 
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Sería este caso una dificultad análoga a la hallada por Ararmy en 
el estudio de las células de glía de Helix pomatia L., ya que el no 
hallazgo de núcleos no nos ha permitido asignar naturaleza citógena 
a esa formación. Las técnicas de Marrory y la de Casar al oro su- 
blimado fueron ensayadas por nosotros infructuosamente. 

Las fibras nerviosas corren dentro del sistema tubular descripto 
a razón de una por conductillo, llevando las fibras un curso levemente 
sinuoso dentro del mismo quizás para facilitar los movimientos de la 
oruga; (no puede ser la contracción de la fijación ya que las larvas 
han sido estiradas). — Figura 7.— Se aprecia en esta imagen ade- 
más la regularidad de calibre de las fibras, la coexistencia de fibrillas 
finas y gruesas (función distinta ?) y la no emisión de colaterales a 
nivel de las zonas puramente fibrillares. 

Entre las zonas neurofibrillares y la ganglios de la cadena ven- 
tral no existe ninguna solución de continuidad, bruscamente en el tra- 
yecto del tubo neural se produce una ligerísima dilatación, practi- 
cando cortes a nivel de la misma obtendremos la imagen que ilustra 
la figura 8 y su esquema figura 9. El perineuro se ha espesado y 
posee una serie de pequeñas prolongaciones que son otros tantos 
pedículos nerviosos del ganglio. Este ganglio tiene el aspecto típico de 
lo que se conoce como ganglio catenario, es decir, son células nervio- 
sas incluídas en el interior de un nervio, diferenciándose de los gan- 
glios dispersos que poseen una cápsula perfecta que los separa de sus 
vías nerviosas principales, 

Las células que lo integran se asemejan al ya descripto tipo 
magnocelular del esbozo supraesofágico existiendo aproximadamente 
40 a 50 células por ganglio. Estas se hallan situadas en uno de los 
bordes laterales de la dilatación ganglionar y están agrupadas en con- 
tigitidad citoplásmica, (n, en la figura 9). Del acumulo celular se des- 
prenden una cantidad pequeña de fibras con vaína (en la fig. 8 no 
se ven las neurofibrillas por no ser la coloración de Emriicm Bronx 
selectiva para las mismas), que constituyen gruesos haces en tor- 
bellinos irregulares, de los cuales algunos filetes salen por los pedícu- 
los laterales del ganglio, mientras que el resto de las fibras se divide 
en dos haces fundamentales el mayor que se comunica con el ganglio 
situado más proximalmente y el menor que sigue el ganglio más dis- 
tal siguiente. En el interior del ganglio es posible observar la pre- 
sencia de núcleos pequeños correspondientes a células anexiales, que 
se hallan exclusivamente a este nivel, figs. 8 y 9. 

Posteriormente trataremos de completar nuestra descripción so- 
mera mediante el conocimiento de las relaciones nerviosas periféricas 
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por las impregnaciones argénticas monofibrilares (Casar, KENYON, 
Sáncuez), ya que la técnica de Casar simple nos ha dado imágenes 
poco claras a nivel de las células tanto de los ganglios supraesofá- 
gicos como de los catenarios. 
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Fig. 1. — Microfotografía de un núcleo celular del ganglio supraesofágico 
de la oruga de Hylesia nigricans. Coloración Ehrlich Biondi. Estructura no 
compacta de los nucleolos. Sustancia cromática en forma de granulación. 
Ausencia de basicromalina nuclear. 


Fig. 2.— Detalle de la figura anterior. Gran nucleolo reticulado. Subs- 
tancia cromática granular. 


Fig. 3.— Esquema de los nucleolos no compactos de las neuronas del 
esbozo ganglionar supraesofágico de Hylesia nigricans. Dibujo a la cáma- 
ra clara. 


Figs. 4 y 5.— Cortes transversales d ela cadena neuroganglionar a la 
altura de los segmentos toráxicos, coloración Ehrlich Biondi. Gruesa cáp- 
sula perineural con sus dos tráqueas adyacentes. Estructura tubular interna 
con seudo tabique mediano. (Hylesia nigricans). 


Fig. 6. — Corte transversal de la cadena neuroganglionar a la altura de 
los segmentos abdominales. Cápsula, tráqueas con adventicias y neuro- 
fibrillas en el interior. Técnica Cajal. (Hylesia nigricans). 


Fig. 7. —Corte oblicuo casi longitudinal de una zona fibrillar pura de 
la cadena neuroganglionar de la oruga de Hylesia nigricans. Neurofibrillas 
ensortijadas y de distinto calibre en su interoir. Técnica Cajal. 


Fig. 8. — Corte transversal de la parte mediana de un ganglio abdominal 
formado por neuronas magnocelulares y fibras con vaina. 


Fig. 9. — Esquema lineal de la figura 13 para demostrar la estructura de 
un ganglio abdominal catenario (oruga de Hylesia nigricans). 
n: neuronas. 
v: vainas de las fibras nerviosas en corte longitudinal. 
cápsula perineural con pedículos nerviosos. 
vaina fibrillares cortadas de través. 
núcleos de células lemnoblásticas. 


(Coloración de Ehrlich-Biondi-Haidenhain) 
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